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El médico gijonés que repartió mil 
calderos entre las ruinas de Nepal

✒ José Luis Argüelles 

Cinco meses después de aquel primer seís-
mo de magnitud 7,8 en la escala de Richter 
que arruinó Nepal y dejó más de ocho mil  
muertos entre los escombros, el país asiático 
de casi veintiocho millones de habitantes tie-
ne aún en carne viva las heridas de su trage-
dia. Algunos especialistas en este tipo de ca-
tástrofes opinan que, pese a la ayuda interna-
cional, esa república multiétnica tardará al 
menos una década en poder recuperarse.  El 
médico asturiano Armando Menéndez Suá-
rez, responsable de la Fundación DAF, ha pa-
sado un mes en medio de esa desolación, 
acotada por un paisaje de cascotes. Gijonés 
de 1957, autor de libros como “El monje men-
tiroso” , especialista en budismo e hinduis-
mo, prestigioso acupuntor y especialista en 
medicina al servicio del Tercer Mundo, acaba 
de regresar de esa frontera de la necesidad 
con una rodilla dañada y dos convicciones.  

La primera: “Son las mujeres las que llevan 
el peso de la recuperación económica”. Y es li-
teral: son las que cargan con capazos de cin-
cuenta kilos de peso, colmados de los ladri-
llos que se recuperan de las casas destruidas, 
muy útiles para la reconstrucción de edifi-
cios y aldeas. La segunda: “Las ayudas llegan 
mal, y muchas veces cosas de no tanta urgen-
cia como otras; por ejemplo, necesitamos an-
tibióticos pero recibes diuréticos”. Y hay tam-
bién un tercer razonamiento que viene 
acompañando a este hiperactivo doctor, una 
rara síntesis de medicina oriental (estudió 
también en China) y occidental: “Para que 
las cosas cambien allí, tienen que cambiar 
primero aquí. Y ese cambio ha de ser moral, 
desde abajo”. 

Armando Menéndez, que impartirá en la 
Universidad de Oviedo, en las próximas se-
manas, un seminario pionero sobre antro-
pología del hinduismo y del budismo, es ade-
más un notable fotógrafo de los dolores y ale-

grías de la vida cotidiana, de las luces y las 
sombras de los días. Una crisis personal 
le llevó hace años a los monasterios y 
los pueblos de la India, de Nepal y 
Bután, donde aprendió que vivir 
a Dios consiste sustancialmen-
te en “hacer el bien y querer a 
los demás”. Siente cierto  orgu-
llo al afirmar que su fundación, 
con la que colaboran entre mil y 
dos mil personas, según épocas y 
la respuesta civil a las catástrofes 
humanitarias, es la única asturiana 
que ha laborado junto a los nepa-
líes, sobre el terreno, por esa recons-
trucción que las mujeres cargan so-
bre sus hombros, como heroínas 
que se echan la pesadumbre del 
mundo a las espaldas. 

Este gijonés es un cooperante con 
ideas propias, resultado de sus experien-
cias de tres décadas en países “donde se 

Armando Menéndez logra el apoyo de la selección de baloncesto, incluido 
Gasol, para una gran muestra fotográfica sobre la catástrofe del país asiático

aprovechan los remedios autóctonos mu-
cho mejor que en los refalfiaos”. Se le ocu-
rren las cosas  sobre la marcha, viendo las 
necesidades y recursos de los lugares a los 
que viaja para ayudar. En su despacho gijo-
nés hay una pequeña estatuilla de Teresa de 
Calcuta. Es, quizás, uno de sus modelos de 
conducta. Hay más: de Jesús al Buda. Ha di-
cho alguna vez que “cuando lavas a alguien 
que se está muriendo, comienzas a perder el 
miedo”. Su densa formación filosófica, atra-
vesada por un sincretismo religioso de sóli-
das raíces humanistas, no le impide ser un ti-
po práctico que recuerda lo que le aconseja-
ron en Khokana, un pueblo nepalí de algo 
más de mil habitantes en el que los terremo-
tos de abril y mayo pasados tumbaron el no-
venta por ciento de su caserío: “Me dijeron 
que en vez de llevarles tanto amor, mejor 
íbamos con váteres”. “Ahí me dio el arrebato 
y compré mil calderos en los que metimos 
champú, estropajo, jabón... Porque es cierto 
que la limpieza, la higiene, es fundamental 
para que uno vuelva a sentir que es una per-
sona; es una manera muy útil de levantar la 
moral”, reflexiona. Hay imágenes que mues-
tran a Armando Menéndez  repartiendo cu-
bos entre la población. Su cuenta es sencilla: 
“Cinco euros por mil, cinco mil euros; mere-
ce la pena”.  

Otra de las iniciativas singulares que la 
Fundación DAF ha puesto en marcha en Ne-
pal es la construcción de un centenar de re-
fugios, ideados  ante la urgencia de dar res-
puesta a las necesidades locales y que sirven 

como habitáculos ocasionales. El doctor los 
llama  “casas modelo Cuencas”, porque 
cuenta que se inspiró en algunas soluciones 
mineras para estas construcciones factura-
das con chapa galvanizada y acero. “Se en-
vían tiendas de campaña, pero quien lo ha-
ce no se da cuenta de que aún sigue cayen-
do escombro y que se necesita algo más só-
lido para evitar ese peligro”, explica. Y, de 
nuevo, la cuenta: ciento veinticinco euros 
por cada una de esas estructuras. 

Refugios, depósitos de agua, letrinas y una 
estrecha colaboración con el Nepal Ortho-
paedic Hospital de Katmandú, donde el doc-
tor gijonés ha participado en decenas de 
operaciones. “Queríamos levantar escuelas y 
dispensarios, que es lo que nuestra funda-
ción suele hacer, pero, después de lo del te-
rremoto, optamos por estas ayudas directas 
a las víctimas”, subraya Armando Menén-
dez, alarmado porque las niñas se han con-
vertido en moneda de cambio ante las acu-
ciantes necesidades de las familias: “Muchas 
para servir en la India o para prostituirlas; 
hay una ONG que ha optado por ofrecer co-
chinillos a esas mismas familias para que no 
vendan a sus hijas”. La Fundación DAF tiene 
un delegado permanente en Nepal, Sajan 
Mulmi. “Aquí nadie cobra y cada uno paga 
sus gastos”, dice su principal responsable, 
agradecido por ejemplo a la colaboración 
de otros colegas asturianos. Relata el éxito de 
la ciberconsulta que hizo, para poder operar 
a un muchacho, con el radiólogo gijonés Pe-
dro García.  

Armando Menéndez ha traído de Nepal 
una ostensible cojera y cientos de imágenes 
con las que inaugurará en Oviedo, el próxi-
mo mes de octubre, la exposición “La mujer 
en la reconstrucción del Nepal”. Ellas traba-
jan, de los arrozales a las calles pulverizadas,  
mientras ellos miran estoicos las devasta-
ciones que dejó el terremoto. Es una mues-
tra compuesta por setenta grandes fotogra-
fías que pasará también por Gijón, Avilés y 
las Cuencas. Y que tiene  importantes padri-
nos: “Jenaro Díaz, que es amigo y uno de los 
entrenadores del Khimki ruso, la vio y me di-
jo que debía hablar inmediatamente con los 
jugadores de la Selección Española de Ba-
loncesto” . Lo hizo durante la reciente visita 
gijonesa del combinado nacional en su gira 
para preparar el Eurobasket, que acabaría 
ganando frente a Lituania. El héroe de ese 
triunfo, Pau Gasol, es uno de los deportistas 
que ha apoyado esta exposición. Varios artis-
tas asturianos, entre ellos Favila, quieren res-
paldar también con su trabajo los significa-
dos de esa exposición. 

“Gasol y el resto de la selección han enten-
dido lo que pretendemos comunicar y nos 
han brindado su apoyo y su sede en Madrid 
para montar esa muestra fotográfica dentro 
de la campaña ‘Universo mujer’, que la Fede-
ración Española de Baloncesto promueve”, 
indica Armando Menéndez. Y añade: “Plan-
teamos esta iniciativa como una reflexión 
coral sobre la pobreza, sobre las causas y las 
soluciones; no puede ser que unos tengan de 
todo y otros nada”. 

A este doctor que dedica sus vacaciones  y 
muchas de sus horas a la cooperación inter-
nacional, le hace especial ilusión que la ban-
dera de Asturias ondee en las sedes de las de-
legaciones que la Fundación DAF tiene en 
Calcuta, Bombay y Katmandú. Admite que 
se les conoce poco en su tierra: “Hasta aho-
ra hemos preferido hacer y hablar poco”. Y 
aclara: “Lo que se ha realizado es gracias a 
miles de asturianos anónimos que, euro a 
euro, han contribuido para que personas a 
las que ni siquiera conocen puedan tener 
un techo, agua potable o donde hacer con 
intimidad las necesidades, y para que, ade-
más, tengan menos dolor”. 

Armando Menéndez clama porque mu-
chas ONG “están desbordadas y necesitan 
cooperantes”. “Animamos al voluntariado y 
a un cambio del modelo productivo para 
que el sistema económico, basado en el con-
sumo insensato y en la depredación y degra-
dación del planeta, deje de necesitar po-
bres”. La revolución moral que predica.

Sobre estas líneas, una 
familia en plena calle, en 
medio de las ruinas que 
dejó el terremoto en Ne-
pal. Curiosamente, los 
maestros de escuela sólo 
suspendieron sus clases 
los dos días de los seís-
mos. Abajo, una nepalí 
carga ladrillos. | ARMANDO 
MENÉNDEZ

De arriba abajo y de izquierda a dere-
cha, Armando Menéndez repartiendo 
cubos; Gasol con el cartel de la mues-
tra; una mujer nepalí; uno de los refu-
gios, y monjes en Khokana.


